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Esta cuarta iteración de Ocaso se presenta en 
el marco de una colaboración entre el programa 
Poligonal Nº4: Nuevas narrativas para la 
regeneración de Fundación Mar Adentro y el 
simposio "Pensar el Antropoceno desde el Sur" 
del departamento de Estética de la Universidad 
Católica de Santiago, Chile.  Los textos han 
sido editados y colaborativamente creados 
entre la artista, Ela Spalding, y distintos 
colaboradores entre ellos Bosko, el equipo del 
Museo Interactivo Mirador, Francisco Díaz y el 
equipo de Fundación Mar Adentro. 

Hoy percibo como lentamente me vuelvo a encontrar con sonidos 
que se sentían apagados por el ensordecedor movimiento de la 
ciudad, aromas que se habían desvanecido por el polvo y la 
contaminación, colores que se habían opacado por el asfalto 
y la erosión del suelo.

Hoy vuelvo a escuchar el frenético canto del chercán, el 
golpeteo del carpinterito, a observar el deslumbrante brillo 
de la lagartija esbelta, de la abeja joya, el color de los 
capachitos y las hermosas flores estrelladas del quillay, 
siento el aroma del boldo, de las flores del espino y el 
suelo vivo.

Pasa el tiempo, y poco a poco cientos de árboles crecen tan 
alto que sus copas vuelven a albergar a diversas aves con sus 
nidos, y bajo su sombra crecen arbustos, flores y hierbas que 
atraen a insectos de todo tipo, las aves se alimentan de los 
insectos o los frutos de los árboles, los insectos polinizan 
las plantas y las aves dispersan las semillas. Los reptiles 
se refugian entre las rocas y también se alimentan de los 
insectos, siendo así muchos pero no demasiados, mientras que 
las aves rapaces cazan lagartijas y roedores, y los hongos 
devoran los restos de estos seres vivos al final de su ciclo, 
devolviendo junto a otros microorganismos la vida al suelo. 

Gira el tiempo, y esta comunidad ecológica enfrenta temporales, 
heladas y sequías, luz y oscuridad. Su interacción le da 
fortaleza a la naturaleza que poco a poco se desborda de este 
espacio; colonizando calles, pasajes, jardines y balcones, 
volviéndose una comunidad más de las tantas que habitan la 
ciudad. Dinámica, a veces en armonía y otras en caos, pero 
resiliente y resistiéndose a su extinción, tal como todos y 
todas lo intentamos día a día, nos vamos percibiendo como 
una sola: naturaleza.

VI

Texto: Visualizando el futuro de Carolina Saavedra H., encargada de Programa 
Cultura Natural del Museo Interactivo Mirador, 2023 [con adaptación de la 
artista].



Me han dicho que mis antepasados vivían en un territorio 
extenso, que iba de cordillera a cordillera acompañado por 
un río que atravesaba el valle por el sur. Que hemos estado 
ahí por siglos. Hasta ese entonces nadie nos molestaba. En 
algún momento llegaron unos animales nuevos (después supimos 
que se llamaban caballos) que con su paso dificultaban un 
poco nuestra vida. Cuando pasaban rápido, aplastaban el 
suelo y lo hacían menos fértil. Porque con los míos siempre 
nos hemos dedicado a la tierra. La hemos trabajado por 
generaciones. De hecho, esa tierra en la que vivíamos se 
volvió tan productiva que la gente empezó a llamar a los 
distintos sectores por lo que allí crecía: La Florida, El 
Bosque, o La Granja.

Recuerdo una vez en que empezó a llegar mucha gente a 
instalarse por aquí. Hacían hoyos en la tierra pero no para 
cultivarla, sino para llenarlos con cemento. Les llamaban 
construcciones sólidas. Decían que venían llegando del 
campo, pero me parecía raro porque esta tierra también era 
campo. Sabíamos que un poco más al norte había algo que 
llamaban ciudad, pero no nos acercábamos tanto porque no 
había espacio para nosotros. Como tampoco había para ellos, 
le hicimos espacio a estos nuevos vecinos. La tierra que 
les estábamos dejando era lo suficientemente fértil como 
para que sus vidas también pudieran florecer. Entonces nos 
movimos un poco.

Pero poco a poco empezó a llegar más y más gente. Se empezaron 
a pavimentar calles y veredas. Aparecieron muchas casas 
y edificios. Se hicieron carreteras que nos separaron de 
nuestras familias. Cortaron nuestros lazos y los hilos que 
nos unían. Cada vez había menos oxígeno y agua disponible. 
Ya ni siquiera podíamos salir a la superficie. Al final, solo 
nos dejaron unos pequeños espacios para vivir y trabajar. 
Les llaman “parques”. Yo vivo en uno que se llama Parque 
Brasil. Por cierto, no les he dicho aún mi nombre. La verdad 
es que lo uso poco, porque no lo eligieron mis padres, sino 
unos señores a los que les dicen “científicos”. Me llamaron 
Eisenia foetida. Pero ese nombre no me gusta tanto. Prefiero 

mi apodo: lombriz de tierra.

V

Texto: Testimonio de una habitante originaria de Francisco Díaz, 2023 - 
autor del libro SUELO.



Nos encontramos aproximadamente a 600 metros sobre el nivel 
del mar. Este paisaje se formó durante millones de años por 
procesos tectónicos, glaciales, volcánicos y fluviales. Los 
cambios en las formas del territorio se debieron a procesos 
de transporte y sedimentación de los ríos Mapocho y Maipo, 
así como el estero de Angostura, que están relacionados 
con aquellos episodios de glaciación y volcanismo en la 
cordillera. Éstos crearon rellenos significativos en la 
cuenca, cubriendo extensas áreas con cenizas volcánicas y 
piedra pómez. Es una zona Mediterránea Árida, con terrazas 
aluviales que recuerdan el paso de antiguos cursos de ríos 

que ya no existen.

I

Texto: Agroanálisis entregado por la Universidad Católica para la Fundación 
Tiempos Nuevos - Cortesía Museo Interactivo Mirador, 2022  [adaptación de 
la artista].

El territorio de la antigua Comuna de la Granja –que 
incorporaba a las actuales comunas de La Granja, San Ramón 
y La Pintana, como todo el área central de Chile durante el 
periodo prehispánico– formaba parte de la ocupación de los 
Picunches, u hombres del norte, que pertenecieron al pueblo 
Mapuche: uno de los más de veinte pueblos originarios que 
poblaban el actual territorio chileno, vivían en grupos y 
ocupaban extensas áreas como asentamientos rurales dispersos, 
desde el río Choapa hasta el río Itata. Su economía se basaba 
en la agricultura, el maíz, la papa, el frijol, la quínoa, la 
calabaza y el ají que eran sus cultivos favoritos. De igual 
modo desarrollaron la ganadería de llamas de las cuales 
aprovechaban la lana y la carne además de otros animales 
domésticos.

En ese entonces el acceso al agua para el riego era un 
problema para los Picunches, pues no tenían la cultura del 
uso del agua para la agricultura de riego. El agua la podían 
obtener preferentemente de los tres cursos importantes que 
cruzaban su territorio: del río Mapocho en el sector norte 
de la cuenca, del zanjón de La Aguada en la zona centro y del 
río Maipo en el área sur de la cuenca. Por eso se asentaban 
en torno a los cauces naturales. Esto explica que, en aquella 
época, el poblamiento del territorio de la antigua comuna de 
La Granja fuera prácticamente inexistente. Pero posiblemente 
fue un área en la cual buscaban alimento o esparcimiento 
– mirar lejos, tomar una siesta bajo un árbol, encontrar 
medicina en las plantas o una aventura en silencio… El 
tema del agua cambió una vez que los Incas, que avanzaron 
desde el norte hasta el territorio Picunche, introdujeron la 

irrigación artificial.

IV

Texto: El Poblamiento de San Ramón en la Antigua Comuna de La Granja: El rol 
de la familia Liendo-Palma, de Óscar Roberto Liendo Palma, 2011 [adaptación 
de la artista].



En Chile central hace 15 millones de años y antes de que 
la cordillera de los Andes terminara de emerger, comenzó a 
desaparecer la vegetación adaptada al frío que dominaba el 
paisaje, y comenzaron a surgir plantas y árboles adaptados 
al calor. De esta forma, se estableció el bosque esclerófilo, 
una formación constituida principalmente por especies de 
árboles siempre verdes de hoja dura. Estos árboles están 
adaptados al clima de la región mediterránea chilena que 
presenta fuertes variaciones de humedad y temperatura, con 
inviernos lluviosos y veranos secos, soportando prolongados 
períodos de sequía.

Es un paisaje vegetal muy característico de las laderas de 
la Cordillera de la Costa y la Cordillera de los Andes en 
la región central, dominado por árboles y arbustos, como el 
quillay, peumo, corontillo, espino, litre y boldo, pero que 
se encuentra muy alterado por la actividad humana. Se estima 
que la superficie actual del bosque esclerófilo es tan solo 
un 15% de lo que era hace casi 500 años.

Su vegetación siempre verde es capaz de soportar períodos 
secos de varios meses, sin embargo, en las últimas décadas ha 
ido perdiendo su verdor, ya que frente a la prolongada sequía 
y aumento de las temperaturas producto del cambio climático, 
pequeños poros en sus hojas se cierran para evitar la pérdida 
de humedad, y como consecuencia disminuye su superficie 
activa para realizar fotosíntesis, tornándose poco a poco 

en color café.

II

Texto: Enciclopedia de los bosques de Chile, Adriana Hoffmann // Los 
bosques cuentan su historia, Ministerio de Ciencia Tecnología, Conocimiento 
e Innovación [edición de la artista].

Imagina que vas caminando por un espeso bosque nativo del 
sur de Chile, y encuentras una familia de Olivillos, árboles 
gondwanicos que sobrevivieron fracturas continentales, 
incendios, terremotos, desplazamientos de tierra.

Imagina que luego te das cuenta de que estas antiguas, 
milenarias formas de vida están amenazadas por incendios 
intencionales, desarrollo inmobiliario, energético o 
industrial.

Imagina que en el país donde encontraste este bosque no 
existen leyes que protejan estos árboles, únicos en el mundo. 

¿Será que éste es un paisaje en peligro de extinción? 
Tienes un libro en la mano que te cuenta sobre las especies 
que ves… ¿será que se convertirá en un catálogo de naturaleza 

fantasma?

III

Texto de Enrique Rivera, director Museo Interactivo Mirador, 2023 [con 
adaptación de la artista].


